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ADVERTENCIA 
EstOs apunlés históricos los he sacado ckt 
sermón que prediqué eu la fiesta de la Virgen 
del Valle el día 12 de Noviembre de 1933; ha* 
biéndorae servido como fuentes: La Historia 
de Loperraez, varios h ^ a í o ^ del Archivo del 
Monasterio de Bernardas de Aran da y una 
Memoria histórica, anónima, de puentearme-
gil y Fuentecaliente, 
LoS doy a la prensa a petición de la Reve-
renda Madre Abadesa y demás religiosas de 
la Comunidad a quienes con satisfacción se 
los ofrezco y consagro, su afmo. S. S. 
D. J. C. Mt F. 

H I 8 T (!) K I h 
D E 
^tm. geñora del Valle 
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L A V I R G E N D E L V A L L E E N 
F U E N C A L I E N T E 
Desde la m á s remota a n t i g ü e d a d , a 
las afueras de Fuencal iente , humilde pue-
blo de la provincia de Soria, se ha vene-
rado una imagen de la V i r g e n que por 
hallarse su e r m i t a en medio del valle 
fué denominada V i r g e n del Va l le . 
N o solamente los vecinos de F uenca-
l iente , sino t a m b i é n los pueblos del con-
to rno la han venerado con fervor,, la han 
visi tado con frecuencia y le han ofrecido . 
sus obsequios y ofrendas. \ f \ u 
En el a ñ o 1175 D o ñ a Urraca de A v e - / r > X 
llaneda, que era d u e ñ a del t e r r i to r io de \ 
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Fuencaliente y de la e rmi ta de la V i r -
gen del Va l l e , impulsada del amor que 
profesaba a esta celestial s e ñ o r a le cons-
t ruyo-hermosa iglesia y con t iguo a ella 
un m a g n í f i c o monas tc i io de religiosas 
Bernardas para que le r indieran cu l to y 
le cantaran las divinas alabanzas en ei 
coro. 
Para ayudar al c u l t o de la iglesia y a 
la subsistencia de la vida religiosa c e d i ó 
terrenos al monasterio, fundó patronato 
en la famil ia de los Avellanedas y . cons -
t r u y o magní f i co p a n t e ó n de famil ia y pa-
t ronos en la iglesia. 
Los vecinos de Fuencaliente y los de 
1)3 pueblos p r ó x i m o s llenos de gozo por 
ver a s í honrada a su patrona redobla-
ron e intensif icaron su d e v o c i ó n ; las re-
ligiosas cumpl ie ron con per fecc ión su 
comet ido , yendo al frente con el ejemplo 
D o ñ a Ur raca que en 1175 t o m ó el h á -
bito cisterciense en el convento de su 
f u n d a c i ó n y vivió en c o m p a ñ í a de la V i r -
gen hasta que en 1211 m u r i ó santamen-
te d e s p u é s de haber permanecido 35 a ñ o s 
en el monaster io . 
Pasaban los a ñ o s , se s u c e d í a n los siglos 
y e! monaster io y pueblos del con torno 
v i v í a n t ranqui los y sosegados al suave 
a r ru l l o de la buena conciencia y bajo la 
p r o t e c c i ó n benéf ica de la Vi rgen del V a -
lle, hasta que d e s p u é s de cuatro largos 
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siglos, (412 a ñ o s ) l legó un día t r is te del 
a ñ o 1 5 5 ° en Q1-16 un violento incendio 
redujo a cenizas y escombros la iglesia 
y monaster io , ü e s a p a r e c i e n d o al mismo 
t iempo el tesoro m á s rico y la prenda 
m á s amada la Vi rgen del V a l l e . 
Es imposible poder expl icar la angus-
tia y af l icc ión que c a u s ó esta desgracia 
en los devotos de ía V i r g e n . Las r e l i -
giosas y los vecinos de la comarca de-
rramaban abundantes l á g r i m a s y so l l o -
zaban sin consuelo no acertando a se-
pararse del lugar del siniestro como si 
les hubieran a: raneado el c o r a z ó n y lo 
hubieran enterrado entre las cenizas y 
escombros. 
Compadecido el l i m o . Sr. Obispo de 
la d i ó c e s i s Dr. D . Pedro Alva rez de 
Acosta y ayudado de los patronos y 
descendientes de los Avellanedas pre-
pararon inter inamente habitaciones para 
las religiosas y capil la para el cu l to 
mientras se levantaba de nuevo el m o -
nasterio e iglesia. 
Para suplir la imagen que hab ía desa-
parecido, mandaron hacer otra seme-
jan te que colocaron en el altar de la 
capilla provis iona l vo lv iendo las r e l i -
g i o ' as y vecindario a reanudar el c u l -




L A V I R G E N D E L V A L L E E N 
A R A N D A D E D U E R O 
A l mismo t iempo que se iba re-
eJUicando el monasterio e iglesia de la 
V r g j n dal Val le m Faencaliente, el Se-
ño r Obispo Acos ta y el A y u n t a m i e n -
to de A randa c o n s t r u í a n un colegio en 
esta v i l la que el S e ñ o r Obispo j u z g ó 
opor tun j aplicar para monasterio de las 
Bernardas a fin de cumpl i r lo dispuesto 
por el Conci l io de T i e n t o que man-
da a todas las rel igiosas que hacien-
do vida de comunidad , v ivan en des-
poblado, pasen a v iv i r en poblado para 
evi tar posibles atropel los E l A y u n t a -
miento de Aranda , que t en í a grande i n -
t e r é s en la fundac ión del colegio, al sa-
ber esta r e s o l u c i ó n , contrar iado se que jó 
amargamente al Prelado. Convencido el 
A y u n t a m i e n t o por las razones que d ió el 
Prelado y mov ido por los muchos favo-
res que dispensaba a Aranda le ayuda-
r o n a terminar el edificio, lo que se ve-
rificó r á p i d a m e n t e por haber in tervenido 
con grandes cantidades el vecino de 
Aranda D . Bernardino de Avel laneda en 
quien h a b í a r e c a í d o el pa t ionato del mo-
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nasterio, el mayorazgo y principales t í -
tu los de la casa de Avel laneda , 
Así las cosas m u r i ó el S e ñ o r A c o s t a 
y el sucesor en el obispado D . Sebas-
t i a n P é r e z de acuerdo con la Abadesa 
de las Huelgas de Burgos de quien de-
p e n d í a el de Nues t r a S e ñ o r a del V a l l e 
de Fuencaliente lo t r a s l a d ó a Aranda el 
el a ñ o 1587. Protegidas las religiosas 
por el Prelado y Don B3rna rd ino de 
Avel laneda se trasladaron a Aranda t r a -
yendo consigo los huesos de sus funda-
dores y la imagen nueva de la V i r g e n 
del Va l l e . 
E l día de la i n a u g u r a c i ó n c o n s t i t u y ó 
un gran acontec imiento por la so lemni -
dad con que se r e a l i z ó , acudiendo la po-
b l a c i ó n entera con entusiasmo y fer-
vor . 
Aunque al hacer la i n a u g u r a c i ó n esta-
ba terminado el monaster io , la iglesia 
aun no se hab í a empezado y por este 
m o t i v o se a r r e g l ó una capi l la provis io-
nal én la que se c o l o c ó a la V i r g e n del 
Val le para que recibiera cu l to p ú o l i c o 
de los fieles. 
Desde ese día la Vi rgen t o m ó p o s e s i ó n 
del nuevo t rono que se le d e d i c ó y rec i -
bió bajo su p r o t e c c i ó n a la V i l l a de 
Aranda que le profesa t ierna d e v o c i ó n 
y acude a E l l a confiadamente para que 
le ayude en las necesidades y consuele 
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en las t r ibulaciones. Duran te el a ñ o las 
religiosas la honran y veneran como a 
Madre y le hacen la corte como a Reina 
cantando el oficio d iv ino en su presen-
cia con solemnidad y d e v o c i ó n . Todos 
ios a ñ o s el segundo domingo de nov i em-
bre celebran en su honor el pueblo y las 
religiosas solemne fiesta con misa canta-
.da y s e r m ó n . 
l l l 
L A V I R G E N D E L V A L L E E N S U 
I G L E S I A PROPIA 
Era deseo de todos ha-ber levantado 
ta ig les ia al mismo t iempo que el mo-
nasterio pero circunstancias especiales 
lo impidieron y fué r e t r a s á n d o s e de ta l 
manera que no se vet i f icó hasta que el 
Conde de Cast r i l lo ofreció 1500 ducados 
de la a d m i n i s t r a c i ó n del l i m o . Sr. Obis-
po de As torga , D . Pedro de A c u ñ a , n a t u -
ra l del Aranda y jun tamente con ot ras 
donaciones se pudo empezar el d í a 2 0 
de mayo 1663 en que el Sr. Corregidor 
D. Bernardino de Cuel lar puso la p r ime-
ra piedra de la iglesia, trabajando en el la 
como maest ro de c a n t e r í a , D . D o m i n g o 
Vasco y A n t o n i o Quin tana as í c o m o 
Francisco Conde en la obra de maderaje 
y yeser ía , . C o s t ó 5,5.600 reales. 
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Se t e r m i n ó la iglesia en 1666 y el d í a 
26 de abr i l , segundo de Pascua de Resu-
r r e c c i ó n , se i n a u g u r ó solemnemente ben-
diciendola el R. P. Fr . Bernardo Mesa, 
A b a d del Monaster io de San Pedro de 
G u m i e l de Izán ; a c o n t i n u a c i ó n se t ras-
l a d ó procesionalmente el S a n t í s i m o Sa-
cramento que se c o l o c ó en el sagrario y 
la V i rgen del Val le se e n t r o n i z ó en la 
hornacina del centro del a l tar mayor . S i -
g u i ó la misa cantada que c e l e b r ó el 
A b a d de San Pedro de Gumie l y pre-
d i có Fray A n d r é s T r u j i l l o , confesor de 
las religiosas. Era entonces abadesa do-
ñ a Luisa Espinosa y h a b í a en el monas-
ter io t re in ta religiosas. 
N o satisfechos los arandinos con las 
plegarias y obsequios que t r ibu taban a 
la V i r g e n del Va l l e quisieron patentizar 
su amor o f rec i éndo le regalos que con el 
t i empo transformaron la iglesia en mag-
nífico palacio de la reina de sus amores. 
¡Qué rica y hermosa q u e d ó la iglesia en 
el t rascurso de los a ñ o s h P a r e c í a la V i r -
gen del Va l l e en su t rono bri l lante perla 
engastada en rica j o v a de gran valor . 
P e r o ¡ a y ! l l egó un d ía aciago,, d ía de 
tristes recuerdos, en que todo desapare-
ció.-
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IV 
L A V I R G E N D E L V A L L E E N L A 
F R A N C E S A D A 
E l d ía 13 de noviembre de i S o S l a s 
tropas de N a p o l e ó n como t romba que t o -
do lo arrastra y destruye,, d e s p u é s de ha-
ber saqueado a Burgos l l egó a. la v i l la de 
A r a n d a . Las gentes despavoridas huye-
ron a refugiarse en los montes y pueblos 
p r ó x i m o s . . . ; las religiosas Bernardas co-
mo bandada de palomas perseguidas del 
g a v i l á n , a la una de la noche, sin apenas 
poder llevar nada cons igo, abandonaron 
el monaster io e iglesia huyendo , entre la 
oscuridad, la l l uv i a y el ba r ro , a refu-
giarse en los pueblos donde t e n í a n pa-
rientes y conocidos. 
A l quedar t o d o abandonado unos ¿ e-
nos vecinos temerosos de que los solda-
dos profanasen la Vi rgen del Val le la sa-
caron y la l levaron a su casa... lo d e m á s 
fué objeto de la r a p a c e r í a o de la b ru ta l 
p r o f a n a c i ó n de la i m p í a soldadesca. Des-
t roza ron los altares, el coro y todos los 
objetos piadosos; cons t ruyeron en la 
iglesia dos grandes hornos para cocer 
pan y conv i r t i e ron l o d e m á s en a l m a c é n . 
Durante los cuat ro a ñ o s que los f ran-
ceses tuv ie ron en su poder la iglesia y 
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« l o n a s t e r i o , los buenos arandinos t r i b u -
t a ron cu l to privaclQ y honraron cuanto 
les fué posible a la V i r g e n del Val le g o -
.zando de un modo, especial el que la te-
n í a en su casa. 
D e s p u é s de retirarse los Iranceses a 
-su t i e r r a la l i m a . Abadesa de-Jas Huelgas 
de Burgos D ñ a . Bernarda Orense, c o m i -
s i o n ó a ia religiosa D ñ a . Ger t rudis Navas 
paira que reuniese 4a comunidad y restau-
rase la iglesia y monasterio. E l 22 de d i -
c iembre de 1-813 se p o s e s i o n ó , del m o -
nasterio dicha rel igiosa-en presencia del 
•corregidor y tes t igos ; el 24 de enero de 
1814 r e u n i ó la comunidad en una casa 
de ia calle Empedrada donde p e r m a n e c i ó 
guardando la observancia rel igiosa COK 
clausura y rezando en c o r o el oficio d i -
v i n o , hasta que, ayudada con l imosnas 
•de los c a t ó l i c o s s raadmos t e r m i n ó la 
r e s t a u r a c i ó n del monaster io e iglesia. 
E l día de ia V i r g e n de ios dolores, 2 
de abr i l de 1814, -con el concurso, y re-
goci jo del pueblo se t r a s l a d ó la c o m u n i -
dad al monasterio celebrando gran fiesta 
para bendecir l a iglesia., colocar el San-
t í s i m o S a c r a m e í i t o en el Sagrar io y la 
V i r g e n del V a l l e en el t rono del al tar 
mayor donde pudiera recibir de nuevo 
e l cu l to y v e n e r a c i ó n de los nobles hijos 
de A r a n d a . 
La r e s t a u r a c i ó n del templo y cons t ruc-
c ión de altares se h izo con sencillez, y 
por desgracia, t o d a v í a c o n t i n ú a en la mis-
ma forma sin q ü e haya vue l to a verse 
su ant igua grandeza y esplendor" 
V 
L A V I R G E N D E L V A L L E O B R A N D O 
P R O D I G I O S Y M A R A V I L L A S 
Siempre y en todas partes ha corres-
pondido la Sma, V i rgen al amor y devo-
c ión que le han profesado sus queridos 
hijos. Y no es e x t r a ñ o , pues Ella misma 
ha manifestado que no se d e j a r á vencer 
por nadie en e! amor y c o n c e d e r á gran-
des cosas por los p e q u e ñ o s obsequios 
con que se la honra. Test igos de esta 
verdad fueron ios nobles y senci l los ha-
bitantes de Fuencal iente y los pueblos 
del contorno que con gran confianza 
a c u d í a n a El la en su imagen de la 
Vi rgen de! Val le en las necesidades,, 
peligros, angustias y t r ibulaciones siendo 
siempre atendidos en las peticiones que 
le han d i r ig ido . 
As í lo patentizaban la m u l t i t u d de ex-
votos que p e n d í a n de ]?s paredes de su 
templo predicando con voz muda pero 
elocuente los prodigios y maravi l las que 
la V i r g e n hab í a realizado a favor de sos 
devotos. Mucho ins t ruye la historia es--
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C(ila pur los sabios; pero ins t ruye muda© 
mejor la h is tor ia contada por los exvotos 
que son tes t imonios de corazones agra-
decidos, monumentos imperecederos que 
t ransmiten a la poster idad las relacio-
nes í n t i m a s que han exist ido entre la 
V i r g e n y los heles de aquellos t iempos. 
Si ios ant iguos huvieran escrito los m i -
lagros que la V igen del Va l le h a b í a rea-
lizado en su favor hubieran formado 
grandes v o l ú m e n e s , pues no ha habido 
necesidad que haya dejado de socorrer... 
Test igos fehacientes son: E l n i ñ o , cuyos 
primeros pasos g u í a y sostiene; el j oven 
en cuyo c o r a z ó n calma la fiebre ardiente 
de las pasiones; el hombre adul to , desen-
cantado de sus esporanazas; el anciano 
temblando ante su tumba. . . todas las 
edades encuentran a los pies de Mana , la 
fuerza que las levanta, el apoyo que las 
sostiene, el encanto que transforma los 
dolores en esperanzas y los lamentos en 
bendiciones. 
A l eco del ruego que se dir ige a -la 
V i rgen del Valle cede la enfermedad m á s 
terr ible; huye la muerte dejando la presa 
•en el borde del sepulcro; desaparece la 
epidemia que diezma ¡as familias y llena 
de c o n s t e r n a c i ó n los pueblos. 
E n los confines donde se acaba la 
c iencia , donde t e rmina el poder de la 
medicina y a donde no alcanza el pro-
OÍQu-^s — 20 — Orñ?j\ .A 
greso y los adelantos modernos.. . AHÍ 
sale la Sma. Vi rgen del Val le con Jos 
brazos extendidos^ protegiendo a todos 
y obrando en su favor grandes p ro -
digios y maravi l las . Que el h u r a c á n 
arranca de cuajo los seculares á r b o l e s y 
cuartea los grandiosos edificios sin que 
nadie lo pueda impedi r ; que el hielo y el 
pedrisco destruyen las cosechas que t an-
tos sacrificios han costado al pobre la-
brador; que la s e q u í a impide germinar 
la semilla y agosta las p'antas sin que 
madure el fruto codiciado de! que sem-
b r ó , que la guerra deja en pos de si 
charcos de sangre, montones de c a d á v e -
res, ojos arrasados en lagrimas y corazo-
nes-traspasados de dolor . . . All í se pre-
senta la Vi rgen del Va l l e t ierna y c o m -
pasiva ciciendo: Pro salute enim vestra 
misit me Deus: por vuestro provecho y 
para favoreceros me ha enviado Dios 
con el C o r a z ó n l leno de gracias y bendi-
ciones y salgo a vuestro encuentro b r i n -
d á n d o o s con mi poder y misericordia. 
Es to hizo la Sma. V i rgen por media-
ción de la an t igua imagen del Va l l e que 
d e s a p a r e c i ó en el incendio de 1550 y l o 
raísmo ha cont inuado haciendo en la 
imagen nueva que para sus t i tu i r la se 
c o n s t r u y ó . A s í lo acreditaron los vecinos 
de Fuencaliente y pueblos del con torno 
lo mismo que las religiosas Bernardas, 
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El fuego que hizo desaparecer el templo 
con la imagen y los exvotos no pudo 
extinguir ni hacer desaparecer el templo 
que en cada pecho, ni del altar que en 
cada corazón de aquellas sencillas gen-
tes tenía la Sma. Virgen del Valle y co-
mo Esta no se deja vencer en amor y 
da grandes bienes por los pequeños ob-
sequios con que se la honra se vió como 
obligada a continuar favoreciendo y ben-
diciendo en la misma forma a sus devo-
tos. 
A l venir a Aranda las religiosas tra-
jeron consigo la Virgen del Valle. Era 
propiedad suya... ¿Trajeron los tesoros y 
alhajas que tenían e iban a dejar lo de 
más precio y mérito que era la Virgen 
del Valle? ¿Era su Madre y Protectora... 
y la iban a dejar? En Aranda continuó 
obrando igualmente prodigios y maravi-
llas no solo con las religiosas sino con 
todos lo que acudían a obsequiarla y a 
pedirle amparo y protección. 
Los fieles agradecidos a tantos favo-
res la rodeaban de luces, la coronaban de 
flores y la adornaban con joyas y alhajas 
dejando su altar y templo como una an-
tesala del cielo hasta que en la guerra 
Napoleónica fué despojada por los im-
píos de cuanto le habían ofrecido sus 
buenos hijos de Aranda. 
Después de esta fecha luctuosa el cul-
to y , devoc ión de la V i r g e n de l Valle, ha 
quedado casi reducido a las religiosasBei -
nardas que a fuer de verdaderas hijas del 
Doc to r Mel i f luo , uno de los m á s amantes 
de M a r í a , han cont inuado a m á n d o l a y 
o b s e q u i á n d o l a cuanto han podido . 
Oja lá que el relato de la h is tor ia de is 
V i rgen del Valle , despierte su devoc ión 
y le a t ra iga adoradores haciendo que 
vuelva a ser , amada : y obsequiada, en 
estos desgraciados-, t i empos , como en 
los pasados para-que derrame en abun-
dancia sus: gracias y bendiciones: soco-
r r i é n d o n o s y , a m p a r á n d o n o s en las m u -
chas y grandes necesidades que padece-
mos. 
m 
I N D I C E 
Página 
A jver tenc ia , . . . ; . . . 8 
La Vi rgen del Va l l e en Fuenca-
liente 9 
I I La Vi rgen del Valle en Aranda 
de Duero I I 
I I I La Vi rgen del Val le en su igle-
sia propia 14 
I V La V i r g e n del Val le en la f ran-
cesada 16 
V L a V i r g e n del Val le obrando 
prodigios y mi l ag ros . . . 1 8 
Indice 23 
1 
Biblioteca Pública de Soria 
73265919 LZ 11-11 
